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Esta carta está inspirada en todas aquellas
situaciones que han marcado mi vida y han
afectado en algunos aspectos positivos y negativos,
pero me han ayudado a tener mejores fortalezas e ir
en búsqueda de mejorar como persona y poder
ayudar a otras personas que pasan por situaciones
similares.

En mi vida tuve a mi madre, mi padre y tres
hermanos. Mi madre es una mujer luchadora que me
ha dado y ha hecho hasta lo imposible por sus hijos,
hasta el punto de ponerlos antes que a ella misma;
esforzándose por darnos alimentos, amor y la
oportunidad de estudiar, incluso realizaba tamales,
tamalitos, montucas y gracias a ella me he podido
graduar y mis hermanos también.

Hasta el día de hoy, uno de mis mayores miedos es
no poder devolverle todo aquello que hizo por mí.
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Además de eso, ella soportó humillaciones, insultos y
hasta golpes por los celos y el alcoholismo de mi
papá. Mis hermanos y yo salíamos corriendo, no
importaba si era de día o de noche, bastaba con que
él anduviera ebrio y empezaba con sus “locuras”.
Cuando ya estábamos en la edad más grande, hacía
la adultez, ya no permitíamos que tocara a nuestra
madre, pero él seguía en lo mismo.

Hasta que ella decidió dejarlo. Para mí eso fue un
alivio, porque había noches en que no dormía
cuando él llegaba ebrio y andaba cuidando que no
hubiera un machete o un cuchillo porque yo me
imaginaba la peor. Hasta el día que ella dejó
definitivamente a mi papá. 

Creo que eso ha marcado mi vida, porque hasta
cierto punto he llegado a sentir resentimiento por mi
papá, por todo lo que nos hizo pasar. Y creo que eso
me ha marcado de manera positiva, porque me ha
hecho reflexionar que yo no quiero eso para mi vida
y mucho menos para mis hijos en el futuro.
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Y creo me ha afectado de manera negativa, porque
me ha llenado de miedo, a tal punto de pensar que si
me casó con alguien mi matrimonio fracasara y por
eso sería mejor no casarme y solamente tener un
niño o niña, porque no quiero que crezca en un
ambiente como el que yo viví. 


